JOSEFINA


Llegando a finales de diciembre, Josefina pronuncio las palabras que ya me esperaba.

-Opino que, para estas vacaciones, deberíamos visitar el sur argentino. Vi ya bastantes fotos y me pareció como para aventura. ¿Viste el glaciar…?

Como por ahí mi mirada la interrumpió, esa que hago yo apropósito bajando los lentes y levantando las cejas, con enfado. Ya empieza a decir estupideces, pobre.

-¿Y los nenes?- le digo- En el sur hace frio.

Ella se queda pensando, considerando mi idea un buen rato y yo vuelvo a sumergirme en las páginas del diario. No leo nada, en realidad, si no que estoy esperando su próximo arrebato.

Y acá viene.

-Para algo tenemos abrigos…- murmura- Y aparte, buscando encontré un hotel muy lindo en el que…

-¡Un hotel!- exclamo, dejando el periódico en el suelo- ¡Un hotel! ¿Sabes cuánto sale la noche en un hotel? ¡Y en el sur! Vos lo que querés es que me arranquen la cabeza.

Entonces me hace esa cara como de compungida, de monjita insultada.

-Le pregunte a Martin y Lucia, y a ellos les gusto.

Ahí está. La tan esperada defensa, levantando a nuestros hijos como peones. Claro, porque cuando la madre tira un lugar, como si le metiera un dedo al mapa con los ojos cerrados, rápidos son nuestros nenes en seguirla. Pero cuando yo elegí Tío Pujio, el otro verano, no me acompañaron. Lo que es ser desagradecidos.

-Martin y Lucia no lo pagan- me cerré, encogiéndome de hombros.

-Si querés lo pago yo- me ofreció entonces. Parecía bastante convencida y eso me enfermo.

¿Por qué siempre tenemos que hacer lo que Josefina quiere? Me tiene harto. Creo que hasta me case con ella porque me lo pidió. Harto. Todas las vacaciones, sin excepción, una después de otra, siempre siguiendo los designios de esta mujer, toda la familia obedeciéndole los caprichos. No más. No pienso ceder. No a la idiota voluntad general.

-Vayan ustedes entonces.

 	Me acuerdo que palideció un poco, sorprendida.

-¿Y vos?

-Yo voy a vacacionar donde yo quiera- le solté con desprecio- No donde vos ordenes.

Así termino la discusión.

Y acá me ven, solo en casa, cagandome de calor porque la luz se rompió. Josefina y los chicos me mandaron un par de fotos, desde el sur. Parece muy lindo, a lo mejor, ¿pero cuanto estarán pagando? Y seguro que Lucia cuando vuelve lo hace con un resfriado. Yo en esa no caigo. Ella se lo va a tener que bancar. Que sonría ahora, en las fotos.

Puta madre, que calor que hace. Y bueno. A mí no me jode nada. Yo estoy contento así. Que se sepa.

Contento, ¿entendieron?
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